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F O N D O 
F E R N A N D O DIAZ R A M Í R E Z 

» V vi* • 

¿Donde es tan los arroyos y los| lagos 
Q.ue no tiñó la sangre de los muertos! 

CARPIO 

E l recuerdo del dia eri q u e un pueblo adquiere «u li-
ber tad , el recuerdo del d ia en que la recobra , objeto es, 
señores, de u n a ce lebr idad , que santif ica el dia e n que 
se a l c a n z a t a n precioso b ien: rasgo de gra t i tud que ca -
racter iza a l h o m b r e ; a m b i e n t e puro del corazon que p e r -
f u m a , vivifica l a n a t u r a l e z a m i s m a . E l sol, la luz , la 
brisa de u n dia fel iz t o m a n su h e r m o s u r a del corazon 
h u m a n o ; él les da m a y o r , esp lendidez , m a y o r frescura y 
be l l eza a l repet i rse ese d ia ; por eso es que , el a ire de h o y 
acaricia con m a s suavidad nuestras f r en tes , y c o n t e m p l a -
mos m a s r isueña la n a t u r a l e z a ; por eso P u e b l a sa luda 
con gozo t a n indecible es ta noche , po rque e l la nos r e -
cuerda el venturoso dia qu ince de Agosto de mil ocho -
cientos c incuen ta y cinco; dia de g ra t a m e m o r i a p a r a 
nosotros. 

E n estos m o m e n t o s la idea y el sen t imien to se c o n -
f u n d e n e n nues t ras a l m a s ; y u n a sola idea , u n solo s e n -
t imien to nos e m b a r g a á todos: ecsal lados por ese s u b l i -
m e sen t imien to , ¿quereis que d iga lo qitó yo mi smo no 
acierto á espl icarme? Impres iones h a y en el a l m a que ni 
e l id ioma de los ánge les es bas t an te á t r aduc i r . E n estos 
m o m e n t o s e n el espejo de nuest ra imag inac ión re f l ec tan 
Jos p i rmeros f u l g o r e s del astro que resplandeció h a c e dos 



Lo que siguió á la venida de ese hombre muy fresco 
está p a r a que lo haya is olvidado: muchos de vosotros ha -
béis sido el objeto de sus venganzas ; aun brotan sangre 
las heridas que abrió al corazon de la pa t r i a : por mas 
estoico que sea el hombre , al con templa r ese cuadro de 
maldades, se le oscurece la vista, la imaginación se le 
e m p a ñ a y el pecho se le estremece de ind ignac ión . 

Establecido el espionage, autorizado el robo, s is tema-
do el asesinato, sin garant ías de n inguna especie, espues-
tos s iempre á l a arbitriaridad mil i tar , vagábamos con pa -
so incierto, sin encontrar asilo en n i n g u n a parte. ¡Quién 
h a y que no conserve a lgún amargo recuerdo de esa épo-
ca de luto! Solo los que medraron á la sombra de la u r a -
n ia la desean, solo esos la recuerdan sin maldecirla. 

E l dictador necesi taba noven ta mil hombres, porque 
era preciso asegurar la justicia, ga ran t i r las propiedades, 
defender la integridad del territorio y proteger la indus-
tria; y pa ra proteger la industria era preciso arrancar los 
hombres de la industria; p a r a defender la integridad del 
territorio, era preciso vender el territorio; para garantir 
las propiedades, era preciso comenzar apropiándose las 
propiedades,y pa ra asegurar la justicia, era preciso ani-
quilar la just icia, ent regándola á los soldados. 

L a nación bas tante irritada por ese colmo de atrocida-
des no hac ia mas que ver y callar: todos se creían a c e -
chados: el padre y el hi jo se tenian desconfianza; el he r -
m a n o l a tenia del he rmano ; el esposo de l a esposa: el pa -
t íbulo, el destierro y la confiscación h a b í a n der ramado 
el e span to por todas partes. 

E n tan oprobioso estado se hacia indispensable que re-
cobrásemos nuestros derechos usurpados; era indispensa-
ble recobrarlos á todo t rance: era indispensable la guerra , 
guerra cruda , sin t regua, h a s t a alcanzar la libertad que 
nos fa l taba . L a guer ra , pues, comienza: e n el pequeño 
pueblo de A y u d a el valiente Villareal grita á la lid; solo, 
con unos cuantos hombres como él arroja el g u a n t e á 

los opresores: no le a r redra la temeridad de la empresa , 
las numerosas huestes de S a n t a - A n n a no le acobardan ; 
los peligros que le esperan, lejos de retraerle le sirven de 
mas est imulo. L a fé en el porvenir le sostiene: sabe 
que Dios proteje la causa del pueblo. 

¿Qué grito es ese, que tan sonoro se ha percibido en 
toda la Repúbl ica , que ha conmovido las fibras de los 
corazones todos y h a hecho palidecer á los tiranos1? ¿Qué 
grito es ese, á cuyo eco se l evan ta maqu ina lmen te del 
lecho de la muer te e l ant iguo compañero de a r m a s de 
Guerrero, y mas esforzado que en su juventud se presenta 
á la pelea"? ¿Qué grito es ese, á cuya poderosa influencia 
se a lza Comonfort pa ra enseñar despues al mundo de lo 
que es capaz un hombre? ¿Qué gri to es ese, que vibran-
do por los aires se h a escuchado en el cielo y á su mar -
cial estruendo h a n aparecido risueñas las sombras de Hi-
dalgo, Matamoros, Morelos y las de todos los padres de la 
patria? ¿Qué grito en fin es e»e, que engendra la esperan-
za é i n funde valor á u n pueblo degradado?—Es la voz 
del hombre libre, es el hasta aquí de la opresion. 

Los habi tantes del Sur que sentían asficsiarse al e m -
ponzoñado soplo de la t írania, a! escachar ese grito, se 
l anzan á sus escarpadas montañas; allí se respira el aire 
m a s puro; alli los enciende el aliento de Guerrero , 
e c e al iento que se conserva alli para fortalecer á los d e -
fensores de la causa del pueblo. ¿Quién hay que al verse 
e n esos lugaies , al sentirse en aquella pur ís ima a u r a no 
se ecsite á combatir por la causa del libre? 

De muy diverso modo soplaba esa luisa á la Dictadura: 
á su e n c u e n t r o salia como el soplo del bravio h u r a c a n . 

Los instintos de un pueblo irritado por la esclavitud 
necesi taban regularizarse para que no produje ran u n 
efecto desfavorable: pa ra que el país todo no se abraza ra 
con esos combustibles, se necesitaba una mano esperta 
que los fuera incendiando hábi lmente ; ah í teneis á Co-
monfor t que comprendiendo esa necesidad se h a encar -



»10 es esta no, l a causa de las s ang r i en t a s escenas á que 
ha servido de teatro: de toda la Repúb l i ca se h a n a r r a s -
t rado has ta aquí los facciosos, porque desgrac iadamente 
tenemos a lgunos malos sacerdotes á q u i e n e s e span t a la 
r e f o r m a . Pe ro h a g a m o s justicia, la perversidad del cle-
ro de P u e b l a se h a ecsa jerado m u c h o , c o m p l i c a n d o á to-
dos sus individuos en las tenebrosas m a q u i n a c i o n e s que 
t r a m a n a lgunos de ellos, quizá sean los m a s in f luen tes , ó 
la mayor pa r t e : mas lo diré con c la r idad , hay sus hon ro -
sas escepciones. E s t a noticia ecsagerada ha in f lu ido de 
u n a m a n e r a tal en nuest ra cont ra , que nos ha l l amos p la -
gados de revoltosos, de esos seres miserables que viven de 
la guer ra civil sea cual fuere el p l a n que se p roc lame , ora 
sea la libertad y el'orden, ora las garantías del 'orden, y a la 
religión cristiana, ó ya la mahometana; pues con tod o 

* se av ienen pe r f ec t amen te y si acuden acá es p o r q u e c reen 
por par te del clero encont ra r m a s e l emen tos revoluc io-
narios de los que r ea lmen te ecsisten. P o r o t ra pa r t e la 
c l emenc ia con que h a n sido t ratados tales conspiradores los 
ha e n v a l e n t o n a d o e n sus sediciones, porque la gra t i tud 
es sen t imiento desconocido p a r a ellos, m a s . . . « » d e j é -
mosles e n su miseria, que va len m u y poco p a r a que t a n -
to nos ocupen . 

Hijos de Puebla-, q u e con la fé de creyentes repúbl ica-
nos y el en tus iasmo de verdaderos demócra tas os ag ru -
páis á m í : con esa ardiente fé y ese f renét ico en tus iasmo 
yo os saludo. Vuestra J u n t a patr iót ica me h a m a n d a d o 
subir á esta t r ibuna p a r a que os h a b l a r a de las glorias de 
nuestro pais; tan en lazados e n él los dias de gloria y los 
de luto, insensiblemente mi voz se h a enronquecido y os 
he hab lado de estos. . Me h a parecido que estas solem-
nidades son propias de los hombres l ibres, que agradeci-
dos d a n con el las u n a muestra de reconocimiento á sus 
b ienhechores y en e l ecsordio de esle discurso asi os lo m a -
n i f e s t é ; habréis observado que mi nar rac ión comienza 
desde una época anter ior á la que debería e sc lus ivamen-

le h a b e r m e ceñido; el origen de los acontec imientos , el 
orden y liga que t iene en t re sí son la causa de esto. Los 
estrechos limites de este pequeño discurso no m e pe rmi -
t ieron e s t e n d e r m e , como hub ie ra querido, e n la relación 
de les sucesos; así es que habréis visto considerada m u y 
l ige ramente la época que precedió de la independenc ia á 
la invasión de los Nor te-amer icanos ; este aciago periodo 
tocado t ambién con rapidez y con mayor brevedad el 
que siguió de la separación de los invasores de esta R e -
públ ica al p r o n u n c i a m e n t o que estal ló en G u a d a l a j a r a 
el año de 52 . M e detuve u n poco mas e n la Dic tadu-
ra de S a n t a - A n n a , por el ín t imo en lace que ella t iene 
con la revolución que causó y la cual es objeto de esta 
ce lebr idad. 

L a pa t r i a está e n peligro, Señores: l a pa t r i a r ec l ama 
imper iosamente la un ión de sus buenos h i jos . H o m b r e s 
libres de P u e b l a que habéis combatido por la l ibertad, ella 
os d e m a n d a la un ión . Unidos los verdaderos liberales, 
impo ten te será p a r a nosotros la reacción; nos b a s t a r e m o s 

p a r a sofocarla y nos bas taremos también p a r a dejar 
bien puesto el honor nac iona l e n la guer ra es t rangera 
que nos a m e n a z a . Poblanos: veo en t re vosotros la dis-
cordia, y lo que mas me entristece que e l la reside e n los 
hombres que profesan unos mismos principios, que pe r -
tenecen á u n a misma comunion . Veo en t r e otros el 

desal iento, causado por esa anarqu ía iniciada ya e n el 
partido l iberal . U n i o n y fuerza de vo lun tad y sa lvaremos 
á la R e p ú b l i c a . Considerad que h a y qu ien nos aceche» 
que h a y qu ien atice el f i r g o de la discordia en t r e noso-
tros, esperando que es te nos devore pa ra levantarse so-
bre de nu í s t r a s cenizas . Mirad lo que hacéis , l iberales 
de P u e b l a : no vayais con vuestras rencil las par t iculares á 

e m p a f i i r el brillo de la l ibertad; no vayais á ofuscar ese 
f a n a l r e sp landec ien te que apenas comienza á i l u m i n a r -
nos , y l u z c a n de n u e v o los siniestros destellos de los que 
a h o r a NP son mas que fatuos fuegos de la t i t a n i a . — D I J E . 
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Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de- la última fecha abajo indi-
cada. 




